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Este manual se basa por completo en la palabra clave «SUPERVIVENCIA». Las letras de esta palabra pueden servirte de guía para actuar en cualquier situación de supervivencia. Siempre que te enfrentes a una situación de supervivencia, recuerda la palabra «SUPERVIVENCIA».  








Acciones de supervivencia
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En los siguientes párrafos te explico qué significa cada letra de la palabra «supervivencia». Estúdialas y recuérdalas bien, porque puede que algún día tengas que ponerlas en práctica. 


S - Evalúa la situación    

Si te encuentras en una situación de combate, busca un lugar donde puedas ocultarte del enemigo. Recuerda: la seguridad es lo primero. Usa el oído, el olfato y la vista para hacerte una idea del campo de batalla. ¿Qué está haciendo el enemigo? ¿Avanza? ¿Se mantiene en su posición? ¿Se retira? Tendrás que tener en cuenta lo que está pasando en el campo de batalla a la hora de trazar tu plan de supervivencia. 

 Evalúa tu entorno  

Determina el patrón de la zona. Hazte una idea de lo que está pasando a tu alrededor. Cada entorno, ya sea un bosque, una selva o un desierto, tiene un ritmo o patrón. Este ritmo o patrón incluye los ruidos y movimientos de animales y aves, así como los sonidos de los insectos. También puede incluir el tráfico del enemigo y los movimientos de la población civil. 

 Evalúa tu estado físico  

La presión de la batalla en la que te encontrabas o el trauma de estar en una situación de supervivencia pueden haberte hecho pasar por alto las heridas que has sufrido. Revisa tus heridas y prestate los primeros auxilios. Ten cuidado de evitar más daños físicos. Por ejemplo, en cualquier clima, bebe mucha agua para evitar la deshidratación. Si estás en un clima frío o húmedo, ponte ropa adicional para evitar la hipotermia. 

 Evalúa tu equipo  

Quizá, en el fragor de la batalla, hayas perdido o dañado parte de tu equipo. Comprueba qué equipo tienes y en qué estado se encuentra. 

Ahora que ya has evaluado tu situación, el entorno, tu estado físico y tu equipo, estás listo para trazar tu plan de supervivencia. Al hacerlo, ten en cuenta tus necesidades físicas básicas: agua, comida y refugio. 


U: Usa todos tus sentidos; la prisa es mala consejera    

Puedes dar un paso en falso si reaccionas rápidamente sin pensar ni planificar. Ese paso podría acabar con tu captura o tu muerte. No te muevas solo por el mero hecho de actuar. Ten en cuenta todos los aspectos de tu situación (evalúa tu situación) antes de tomar una decisión y actuar. Si actúas con prisas, puedes olvidarte o perder parte de tu equipo. Además, con las prisas, puedes desorientarte y no saber hacia dónde ir. Planifica tus movimientos. Prepárate para salir corriendo rápidamente sin ponerte en peligro si el enemigo está cerca de ti. Usa todos tus sentidos para evaluar la situación. Presta atención a los sonidos y los olores. Sé sensible a los cambios de temperatura. Mantente atento. 


R - Recuerda dónde estás    

Localiza tu posición en el mapa y relacionala con el terreno que te rodea. Este es un principio básico que debes seguir siempre. Si hay otras personas contigo, asegúrate de que también sepan dónde están. Ten siempre claro quién de tu grupo, vehículo o aeronave lleva el mapa y la brújula. Si esa persona fallece, tendrás que hacerte con el mapa y la brújula que lleve. Presta mucha atención a dónde estás y hacia dónde te diriges. No confíes en que otros miembros del grupo se encarguen de seguir la ruta. Oriéntate constantemente. Intenta determinar siempre, como mínimo, cómo se relaciona tu ubicación con: 

•  La  ubicación de las unidades enemigas y las zonas controladas. 

•  La  ubicación de las unidades amigas y las zonas controladas. 

•  La  ubicación de las fuentes de agua locales (especialmente importante en el desierto). 

•  Las zonas  que te proporcionen buena cobertura y ocultación. 
  Esta información te permitirá tomar decisiones acertadas cuando te encuentres en una situación de supervivencia y evasión. 


V - Vence al miedo y al pánico    

Los mayores enemigos en una situación de supervivencia y evasión en combate son el miedo y el pánico. Si no los controlas, pueden acabar con tu capacidad para tomar decisiones inteligentes. Pueden hacer que reacciones basándote en tus sentimientos y tu imaginación, en lugar de en la situación real. Pueden agotar tu energía y, por lo tanto, provocar otras emociones negativas. El entrenamiento previo en supervivencia y evasión, junto con la confianza en ti mismo, te permitirán vencer el miedo y el pánico. 


I - Improvisa    

En Estados Unidos, tenemos artículos disponibles para todas nuestras necesidades. Muchos de estos artículos son baratos de reemplazar cuando se estropean. Nuestra cultura de «fácil de conseguir, fácil de perder, fácil de reemplazar» hace que no nos veamos obligados a improvisar. Esta falta de experiencia en la improvisación puede ser un enemigo en una situación de supervivencia. Aprende a improvisar. Coge una herramienta diseñada para un propósito específico y comprueba para cuántos otros usos puedes aprovecharla. 

Aprende a usar los objetos naturales que te rodean para diferentes necesidades. Un ejemplo es usar una piedra a modo de martillo. Por muy completo que sea el kit de supervivencia que lleves contigo, se agotará o se desgastará con el tiempo. Tu imaginación debe tomar el relevo cuando tu kit se agote. 


V – Valora la vida    

Todos nacimos pataleando y luchando por vivir, pero nos hemos acostumbrado a una vida cómoda. Nos hemos convertido en criaturas que buscan la comodidad. No nos gustan los inconvenientes ni las incomodidades. ¿Qué pasa cuando nos enfrentamos a una situación de supervivencia con su estrés, sus inconvenientes y sus incomodidades? Es entonces cuando la voluntad de vivir —dar un gran valor a la vida— resulta vital. La experiencia y los conocimientos que has adquirido a lo largo de tu vida y en tu entrenamiento militar influirán en tu voluntad de vivir. La terquedad, el negarte a rendirte ante los problemas y obstáculos a los que te enfrentas, te dará la fuerza mental y física para resistir. 


A - Actúa como los lugareños    

Los lugareños y los animales de una región se han adaptado a su entorno. Para hacerte una idea de la zona, fíjate en cómo lleva la gente su día a día. ¿Cuándo y qué comen? ¿Cuándo, dónde y cómo consiguen la comida? ¿Cuándo y dónde van a por agua? ¿A qué hora suelen acostarse y levantarse? Estas acciones te resultarán importantes cuando intentes evitar que te capturen. 

La fauna de la zona también puede darte pistas sobre cómo sobrevivir. Los animales también necesitan comida, agua y refugio. Observándolos, puedes encontrar fuentes de agua y comida. 


ADVERTENCIA 
    Los animales no pueden servir como guía absoluta sobre lo que puedes comer y beber. Muchos animales comen plantas que son tóxicas para los humanos.    

Ten en cuenta que la reacción de los animales puede delatar tu presencia ante el enemigo. Si te encuentras en una zona amiga, una forma de ganarte la confianza de los nativos es mostrar interés por sus herramientas y por cómo consiguen comida y agua. Al observar a la gente, aprendes a respetarla, a menudo haces amigos valiosos y, lo más importante, aprendes a adaptarte a su entorno y aumentas tus posibilidades de supervivencia. 


L - Valete de tu ingenio, pero, de momento, aprende  las habilidades básicas    

Sin formación en habilidades básicas para sobrevivir y evadirte en el campo de batalla, tus posibilidades de salir con vida de una situación de combate, supervivencia y evasión son escasas. 

Aprende estas habilidades básicas ahora, no cuando te dirijas al combate o ya estés en él. La forma en que decidas equiparte antes del despliegue influirá en si sobrevives o no. Tienes que conocer el entorno al que te diriges y debes practicar las habilidades básicas adaptadas a ese entorno. Por ejemplo, si vas al desierto, tienes que saber cómo conseguir agua allí. 

Practica las habilidades básicas de supervivencia durante todos los programas de entrenamiento y ejercicios. El entrenamiento en supervivencia reduce el miedo a lo desconocido y te da confianza en ti mismo. Te enseña a valerte de tu ingenio.  
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Esquema de supervivencia
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Elabora un plan de supervivencia que te permita vencer a los enemigos de la supervivencia. Este plan debe incluir comida, agua, refugio, fuego, primeros auxilios y señales, ordenados por importancia. Por ejemplo, en un entorno frío, necesitarías un fuego para entrar en calor; un refugio para protegerte del frío, el viento y la lluvia o la nieve; trampas o lazo para conseguir comida; un  medio para hacer señales a aviones amigos; y primeros auxilios para mantenerte sano. Si estás herido, los primeros auxilios tienen la máxima prioridad, independientemente del clima en el que te encuentres. 

Cambia tu patrón de supervivencia para satisfacer tus necesidades físicas inmediatas a medida que cambia el entorno. 

Mientras lees el resto de este manual, ten presente la palabra clave «SUPERVIVENCIA» y la necesidad de un patrón de supervivencia. 


Capítulo 2.  
   Psicología de la supervivencia

Índice
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Para salir airoso de una situación de supervivencia, hace falta mucho más que los conocimientos y habilidades para construir refugios, conseguir comida, hacer fuego y desplazarte sin la ayuda de dispositivos de navegación habituales. Hay gente con poca o ninguna formación en supervivencia que ha logrado salir adelante en situaciones que ponían en peligro su vida. Y hay gente con formación en supervivencia que no ha sabido usar sus habilidades y ha muerto. Un factor clave en cualquier situación de supervivencia es la actitud mental de la persona o personas involucradas. Tener habilidades de supervivencia es importante; tener la voluntad de sobrevivir es esencial. Sin esa voluntad, las habilidades adquiridas sirven de poco y se desperdicia un conocimiento inestimable. 
 
         La supervivencia tiene su propia psicología. El soldado en un entorno de supervivencia se enfrenta a muchas situaciones estresantes que, en última instancia, afectan a su mente. Estas situaciones pueden generar pensamientos y emociones que, si no se comprenden bien, pueden convertir a un soldado seguro de sí mismo y bien entrenado en una persona indecisa e ineficaz, con una capacidad de supervivencia cuestionable. Por eso, todo soldado debe ser consciente y capaz de reconocer esas situaciones estresantes que suelen ir de la mano de la supervivencia. Además, es imprescindible que los soldados sean conscientes de sus reacciones ante la amplia variedad de factores de estrés relacionados con la supervivencia. En este capítulo se identificará y explicará la naturaleza del estrés, los factores de estrés de la supervivencia y esas reacciones internas que los soldados experimentarán de forma natural cuando se enfrenten a los factores de estrés de una situación de supervivencia real. Los conocimientos que tú, como soldado, adquieras en este capítulo y en otros capítulos de este manual te prepararán para salir con vida  de los momentos más difíciles .  








Una mirada al estrés

Índice

Antes de poder entender nuestras reacciones psicológicas en una situación de supervivencia, conviene saber primero un poco sobre el estrés. 

El estrés no es una enfermedad que se cure y se elimine. Más bien, es una situación que todos vivimos. El estrés se puede describir como nuestra reacción ante la presión. Es el nombre que se le da a lo que sentimos cuando respondemos física, mental, emocional y espiritualmente a las tensiones de la vida. 

     La necesidad del estrés    

Necesitamos el estrés porque tiene muchos beneficios positivos. El estrés nos plantea retos; nos da la oportunidad de descubrir nuestros valores y puntos fuertes. El estrés puede mostrar nuestra capacidad para soportar la presión sin derrumbarnos; pone a prueba nuestra adaptabilidad y flexibilidad; y puede estimularnos para dar lo mejor de nosotros mismos. Como normalmente no consideramos estresantes los acontecimientos sin importancia, el estrés también puede ser un excelente indicador de la importancia que le damos a un suceso; en otras palabras, destaca lo que es importante para nosotros. 

Necesitamos tener algo de estrés en nuestras vidas, pero todo en exceso puede ser malo. El objetivo es tener estrés, pero sin excedernos. Demasiado estrés puede pasar factura tanto a las personas como a las organizaciones. Demasiado estrés conduce a la angustia. La angustia provoca una tensión incómoda de la que intentamos escapar y, a ser posible, evitar. A continuación se enumeran algunos de los signos comunes de angustia que puedes observar en tus compañeros de armas o en ti mismo cuando te enfrentas a demasiado estrés: 

•  Dificultad  para tomar decisiones. 

•  Arrebatos de ira . 

•  Olvidos . 

•  Falta  de energía. 

•  Preocupación constante . 

•  Tendencia  a cometer errores. 

•  Pensamientos  sobre la muerte o el suicidio. 

•  Dificultad  para llevarte bien con los demás. 

•  Aislarte  de los demás. 

•  Esquivar  las responsabilidades. 

•  Descuido . 

Como ves, el estrés puede ser constructivo o destructivo. Puede animarte o desanimarte, impulsarte o frenarte en seco, y hacer que la vida tenga sentido o parezca carecer de él. El estrés puede inspirarte para actuar con éxito y rendir al máximo en una situación de supervivencia. También puede hacer que te entre el pánico y te olvides de todo lo que has aprendido. La clave para tu supervivencia es tu capacidad para gestionar el estrés inevitable con el que te encontrarás. El superviviente es aquel soldado que sabe manejar su estrés en lugar de dejar que el estrés lo domine. 

     Factores estresantes de la supervivencia    

Cualquier suceso puede provocar estrés y, como todos hemos experimentado, los sucesos no siempre se producen de uno en uno. A menudo, los sucesos estresantes ocurren al mismo tiempo. Estos sucesos no son el estrés en sí, pero lo provocan y se denominan «factores estresantes». Los factores estresantes son la causa evidente, mientras que el estrés es la respuesta. En cuanto el cuerpo detecta la presencia de un factor estresante, empieza a actuar para protegerse. 

En respuesta a un factor estresante, el cuerpo se prepara para «luchar o huir». Esta preparación implica una señal de SOS interna que se envía por todo el cuerpo. A medida que el cuerpo responde a esta señal de SOS, se producen varias acciones. El cuerpo libera las reservas de energía (azúcares y grasas) para proporcionar energía rápida; la frecuencia respiratoria aumenta para suministrar más oxígeno a la sangre; la tensión muscular aumenta para prepararse para la acción; se activan los mecanismos de coagulación de la sangre para reducir el sangrado en caso de cortes; los sentidos se agudizan (el oído se vuelve más sensible, los ojos se abren más, el olfato se agudiza) para que seas más consciente de lo que te rodea, y la frecuencia cardíaca y la presión arterial aumentan para proporcionar más sangre a los músculos. Esta postura protectora te permite hacer frente a posibles peligros; sin embargo, no puedes mantener ese nivel de alerta indefinidamente. 

Los factores estresantes no son corteses; uno no se va porque llegue otro. Se van acumulando. El efecto acumulativo de pequeños factores estresantes puede convertirse en una gran angustia si se producen todos muy seguidos. A medida que la resistencia del cuerpo al estrés se va agotando y las fuentes de estrés continúan (o aumentan), al final llega un estado de agotamiento. En este punto, la capacidad de resistir el estrés o de utilizarlo de forma positiva se agota y aparecen los signos de angustia. Anticiparse a los factores estresantes y desarrollar estrategias para afrontarlos son dos elementos clave para gestionar el estrés de forma eficaz. Por eso es fundamental que el soldado, en una situación de supervivencia, sea consciente de los tipos de factores estresantes con los que se va a encontrar. Echemos un vistazo a algunos de ellos. 

 Lesiones, enfermedades o muerte  

Las lesiones, las enfermedades y la muerte son posibilidades reales a las que un superviviente tiene que enfrentarse. Quizá nada sea más estresante que estar solo en un entorno desconocido donde podrías morir por una acción hostil, un accidente o por comer algo letal. Las enfermedades y las lesiones también pueden aumentar el estrés al limitar tu capacidad para moverte, conseguir comida y bebida, encontrar refugio y defenderte. Incluso si la enfermedad y las lesiones no te matan, aumentan el estrés por el dolor y las molestias que provocan. Solo controlando el estrés relacionado con la vulnerabilidad ante las lesiones, la enfermedad y la muerte, un soldado puede tener el valor de asumir los riesgos que conllevan las tareas de supervivencia. 

 Incertidumbre y falta de control  

A algunas personas les cuesta actuar en situaciones en las que no todo está claro. Lo único seguro en una situación de supervivencia es que nada está garantizado. Puede resultar muy estresante actuar con información limitada en un entorno en el que tienes poco control sobre lo que te rodea. Esta incertidumbre y falta de control también se suman al estrés de estar enfermo, herido o de que te maten. 

 El entorno  

Incluso en las circunstancias más idílicas, la naturaleza es bastante formidable. En una situación de supervivencia, un soldado tendrá que lidiar con factores estresantes como el clima, el terreno y la variedad de criaturas que habitan en una zona. El calor, el frío, la lluvia, los vientos, las montañas, los pantanos, los desiertos, los insectos, los reptiles peligrosos y otros animales son solo algunos de los retos que le esperan al soldado que lucha por sobrevivir. Dependiendo de cómo gestione el soldado el estrés de su entorno, este puede ser una fuente de alimento y protección o, por el contrario, una causa de gran malestar que provoque lesiones, enfermedades o la muerte. 

 Hambre y sed  

Sin comida ni agua, una persona se debilita y, al final, muere. Por eso, conseguir y conservar comida y agua cobra cada vez más importancia a medida que se alarga el tiempo que pasas en una situación de supervivencia. Para un soldado acostumbrado a que le den raciones, buscar comida por su cuenta puede ser una gran fuente de estrés. 

  
 por fatiga   

Esforzarte por seguir sobreviviendo no es fácil a medida que te vas cansando más. Es posible llegar a estar tan fatigado que el simple hecho de mantenerte despierto resulte estresante en sí mismo. 

 Aislamiento  

Afrontar la adversidad junto a otros tiene algunas ventajas. Como soldados, aprendemos habilidades individuales, pero nos entrenamos para funcionar como parte de un equipo. Aunque, como soldados, nos quejamos de los altos mandos, nos acostumbramos a la información y la orientación que nos proporcionan, sobre todo en momentos de confusión. Estar en contacto con otros también te da una mayor sensación de seguridad y la tranquilidad de saber que hay alguien dispuesto a ayudarte si surgen problemas. Un factor de estrés importante en situaciones de supervivencia es que, a menudo, una persona o un equipo tiene que depender únicamente de sus propios recursos. 

Los factores estresantes de supervivencia mencionados en esta sección no son, ni mucho menos, los únicos a los que te puedas enfrentar. Recuerda que lo que resulta estresante para una persona puede no serlo para otra. Tus experiencias, tu entrenamiento, tu visión personal de la vida, tu condición física y mental, y tu nivel de confianza en ti mismo influyen en lo que te resultará estresante en un entorno de supervivencia. El objetivo no es evitar el estrés, sino gestionar los factores estresantes de la supervivencia y hacer que jueguen a tu favor. 

Ahora ya tenemos una idea general del estrés


Reacciones naturales

Índice

El ser humano ha sido capaz de sobrevivir a muchos cambios en su entorno a lo largo de los siglos. Su capacidad para adaptarse física y mentalmente a un mundo cambiante le permitió seguir con vida mientras otras especies a su alrededor se iban extinguiendo poco a poco. ¡Los mismos mecanismos de supervivencia que mantuvieron con vida a nuestros antepasados también pueden ayudarnos a nosotros a seguir con vida! Sin embargo, estos mecanismos de supervivencia que pueden ayudarnos también pueden jugar en nuestra contra si no los entendemos ni nos anticipamos a ellos. No es de extrañar que cualquier persona tenga algunas reacciones psicológicas en una situación de supervivencia. Ahora vamos a analizar algunas de las principales reacciones internas que tú y cualquiera que te acompañe podríais experimentar ante los factores de estrés de supervivencia mencionados en los párrafos anteriores. Empecemos. 

 Miedo  

El miedo es nuestra respuesta emocional ante circunstancias peligrosas que creemos que pueden provocar la muerte, lesiones o enfermedades. Este daño no se limita solo al físico; la amenaza al bienestar emocional y mental también puede generar miedo. Para el soldado que intenta sobrevivir, el miedo puede tener una función positiva si le anima a ser prudente en situaciones en las que la imprudencia podría provocar lesiones. Por desgracia, el miedo también puede paralizarte. Puede hacer que te asustes tanto que no seas capaz de realizar las actividades esenciales para sobrevivir. La mayoría de los soldados sienten cierto miedo cuando se encuentran en entornos desconocidos y en condiciones adversas. ¡No hay nada de qué avergonzarse! Cada soldado debe entrenarse para no dejarse vencer por sus miedos. Lo ideal es que, a través de un entrenamiento realista, podamos adquirir los conocimientos y habilidades necesarios para aumentar nuestra confianza y, así, controlar nuestros miedos. 

 Ansiedad  

La ansiedad va de la mano del miedo. Como es natural que tengamos miedo, también lo es que sintamos ansiedad. La ansiedad puede ser esa sensación de inquietud y aprensión que nos invade cuando nos enfrentamos a situaciones peligrosas (físicas, mentales y emocionales). Cuando se usa de forma saludable, la ansiedad nos empuja a actuar para acabar con los peligros que amenazan nuestra existencia, o al menos para controlarlos. Si nunca estuviéramos ansiosos, tendríamos poca motivación para hacer cambios en nuestras vidas. El soldado en una situación de supervivencia reduce su ansiedad llevando a cabo aquellas tareas que le garantizarán salir vivo de la prueba. A medida que reduce su ansiedad, el soldado también va controlando la fuente de esa ansiedad: sus miedos. En este sentido, la ansiedad es positiva; sin embargo, también puede tener un impacto devastador. La ansiedad puede abrumar a un soldado hasta el punto de que se confunda fácilmente y le cueste pensar. Cuando esto ocurre, cada vez le resulta más difícil tomar buenas decisiones y juzgar con acierto. Para sobrevivir, el soldado debe aprender técnicas para calmar sus ansiedades y mantenerlas en un nivel en el que le ayuden, en lugar de perjudicarle. 

 Ira y frustración  

La frustración surge cuando a una persona se le frustran continuamente sus intentos por alcanzar una meta. El objetivo de la supervivencia es mantenerse con vida hasta que puedas llegar a un lugar donde te ayuden o hasta que la ayuda pueda llegar a ti. Para lograrlo, el soldado debe completar ciertas tareas con recursos mínimos. Es inevitable que, al intentar llevar a cabo estas tareas, algo salga mal; que ocurra algo que escape al control del soldado; y que, con la vida en juego, cada error adquiera una importancia desmesurada. Por eso, tarde o temprano, los soldados tendrán que lidiar con la frustración cuando algunos de sus planes se topen con problemas. Una consecuencia de esta frustración es la ira. Hay muchos acontecimientos en una situación de supervivencia que pueden frustrar o enfadar a un soldado. Perderse, que el equipo se estropee o se olvide, el tiempo, un terreno inhóspito, las patrullas enemigas y las limitaciones físicas son solo algunas de las fuentes de frustración e ira. La frustración y la ira fomentan reacciones impulsivas, comportamientos irracionales, decisiones mal meditadas y, en algunos casos, una actitud de «me rindo» (a veces la gente evita hacer algo que no puede dominar). Si el soldado es capaz de controlar y canalizar adecuadamente la intensidad emocional asociada a la ira y la frustración, podrá actuar de forma productiva a la hora de afrontar los retos de la supervivencia. Si el soldado no canaliza adecuadamente sus sentimientos de ira, puede malgastar mucha energía en actividades que contribuyen muy poco a mejorar ni sus posibilidades de supervivencia ni las de quienes le rodean. 

 Depresión  

Sería muy raro que alguien no se sintiera triste, al menos por un momento, al enfrentarse a las privaciones de la supervivencia. A medida que esta tristeza se intensifica, llamamos a ese sentimiento «depresión». La depresión está muy relacionada con la frustración y la ira. La persona frustrada se enfada cada vez más al no conseguir sus objetivos. Si la ira no le ayuda a tener éxito, el nivel de frustración sube aún más. Se produce un ciclo destructivo entre la ira y la frustración que continúa hasta que la persona acaba agotada —física, emocional y mentalmente—. Cuando llegas a este punto, empiezas a rendirte y tu enfoque pasa de «¿Qué puedo hacer?» a «No hay nada que pueda hacer». La depresión es una expresión de este sentimiento de desesperanza e impotencia. No pasa nada por estar triste mientras piensas por un momento en tus seres queridos y recuerdas cómo es la vida allá en la «civilización» o «el mundo». De hecho, esos pensamientos pueden darte ganas de esforzarte más y vivir un día más. Por otro lado, si te dejas llevar por la depresión, esta puede agotar toda tu energía y, lo que es más importante, tu voluntad de sobrevivir. Es fundamental que cada soldado se resista a sucumbir a la depresión. 

 Soledad y aburrimiento  

El ser humano es un animal social. Esto significa que, como seres humanos, disfrutamos de la compañía de los demás. ¡  Muy poca gente quiere estar sola todo el tiempo! Como  ya sabes, en una situación de supervivencia existe un riesgo claro de aislamiento. Esto no es malo. La soledad y el aburrimiento pueden sacar a la luz cualidades que creías que solo tenían los demás. El alcance de tu imaginación y creatividad puede sorprenderte. Cuando sea necesario, puede que descubras algunos talentos y habilidades ocultos. Y, sobre todo, puedes acceder a una reserva de fuerza interior y fortaleza que ni siquiera sabías que tenías. Por otro lado, la soledad y el aburrimiento pueden ser otra fuente de depresión. Como soldado que sobrevive solo, o con otros, debes encontrar formas de mantener tu mente ocupada de manera productiva. Además, debes desarrollar un cierto grado de autosuficiencia. Tienes que tener fe en tu capacidad para «apañártelas por tu cuenta». 

  La  culpa  

Las circunstancias que te han llevado a encontrarte en una situación de supervivencia son a veces dramáticas y trágicas. Puede ser el resultado de un accidente o de una misión militar en la que se perdieron vidas. Quizás fuiste el único superviviente, o uno de los pocos. Aunque, naturalmente, te sientes aliviado por estar vivo, al mismo tiempo puedes estar lamentando la muerte de otros que tuvieron menos suerte. No es raro que los supervivientes se sientan culpables por haber escapado de la muerte mientras que otros no lo hicieron. Este sentimiento, cuando se utiliza de forma positiva, ha animado a la gente a esforzarse más por sobrevivir con la convicción de que se les permitió vivir para cumplir algún propósito mayor en la vida. A veces, los supervivientes intentaban mantenerse con vida para poder continuar la labor de los fallecidos. Sea cual sea la razón que te des a ti mismo, no dejes que los sentimientos de culpa te impidan vivir. Los vivos que abandonan su oportunidad de sobrevivir no logran nada. Un acto así sería la mayor tragedia. 
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Planificar la supervivencia no es más que darte cuenta de que podría ocurrir algo que te pusiera en una situación de supervivencia y, teniendo eso en cuenta, tomar medidas para aumentar tus posibilidades de sobrevivir. Por lo tanto, planificar la supervivencia significa prepararse. Prepararse significa tener artículos de supervivencia y saber cómo usarlos. La gente que vive en zonas nevadas prepara sus coches para las malas condiciones de la carretera. Les ponen neumáticos de nieve, añaden peso extra en la parte trasera para mejorar la tracción y llevan una pala, sal y una manta. Otro ejemplo de preparación es localizar las salidas de emergencia de un avión cuando subes a bordo para un vuelo. Prepararse también puede significar conocer la ruta de viaje que vas a seguir y familiarizarte con la zona. Por último, la planificación de emergencias es esencial. 
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Entre los muchos problemas que pueden poner en peligro la capacidad de un superviviente para volver a un lugar seguro, destacan los problemas médicos derivados del descenso en paracaídas y el aterrizaje, las condiciones climáticas extremas, el combate terrestre, la evasión y las enfermedades contraídas durante el cautiverio. 
 
         Muchos fugitivos y supervivientes han contado que les costaba mucho tratar las lesiones y enfermedades por falta de formación y de material médico. Para algunos, esto les llevó a ser capturados o a rendirse. 
          
        Los supervivientes han hablado de una sensación de apatía e impotencia porque no podían curarse a sí mismos en ese entorno. La capacidad de curarse a sí mismos aumentó su moral y cohesión, y les ayudó a sobrevivir y a regresar finalmente con las fuerzas amigas. 
 
         Un solo hombre con unos conocimientos médicos básicos puede marcar la diferencia en la vida de muchos. Sin personal médico cualificado a tu disposición, eres tú quien debe saber qué hacer para seguir con vida. 
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Un refugio puede protegerte del sol, los insectos, el viento, la lluvia, la nieve, las temperaturas altas o bajas y la vigilancia del enemigo. Te puede dar una sensación de bienestar. Te puede ayudar a mantener tus ganas de sobrevivir. 
 
         En algunas zonas, la necesidad de un refugio puede ser más importante que la de comida y, posiblemente, incluso que la de agua. Por ejemplo, estar mucho tiempo expuesto al frío puede provocar fatiga excesiva y debilidad (agotamiento). Una persona agotada puede adoptar una actitud «pasiva» y, con ello, perder las ganas de sobrevivir. 
 
         El error más común al construir un refugio es hacerlo demasiado grande. Un refugio debe ser lo suficientemente grande como para protegerte. También debe ser lo suficientemente pequeño como para retener el calor corporal, sobre todo en climas fríos. 
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El agua es una de tus necesidades más urgentes en una situación de supervivencia. No puedes vivir mucho tiempo sin ella, sobre todo en zonas cálidas, donde pierdes agua rápidamente por la sudoración. Incluso en zonas frías, necesitas un mínimo de 2 litros de agua al día para mantener tu rendimiento. 
 
         Más de tres cuartas partes de tu cuerpo están compuestas por líquidos. Tu cuerpo pierde líquidos debido al calor, el frío, el estrés y el esfuerzo físico. Para funcionar bien, tienes que reponer los líquidos que tu cuerpo pierde. Por eso, uno de tus primeros objetivos es conseguir un suministro adecuado de agua. 
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En muchas situaciones de supervivencia, saber hacer fuego puede marcar la diferencia entre vivir y morir. El fuego puede satisfacer muchas necesidades. Te da calor y te reconforta. No solo sirve para cocinar y conservar la comida, sino que también te calienta gracias a los alimentos calientes, lo que te ahorra las calorías que tu cuerpo suele gastar en generar calor corporal. Puedes usar el fuego para purificar agua, esterilizar vendajes, hacer señales de socorro y protegerte de los animales. Puede suponer un apoyo psicológico, ya que te da tranquilidad y compañía. También puedes usar el fuego para fabricar herramientas y armas. 
 
         Pero el fuego también puede causar problemas. El enemigo puede detectar el humo y la luz que produce. Puede provocar incendios forestales o destruir equipo esencial. El fuego también puede causar quemaduras o intoxicación por monóxido de carbono cuando se usa en refugios. 
 
         Recuerda sopesar tu necesidad de usar el fuego frente a la necesidad de evitar que el enemigo te detecte. 
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Después del agua, lo que más necesitas es comida. Cuando piensas en casi cualquier situación hipotética de supervivencia, lo primero que te viene a la cabeza es la comida. A menos que la situación sea en un entorno árido, incluso el agua, que es más importante para mantener las funciones del cuerpo, casi siempre viene después de la comida en tus primeros pensamientos. El superviviente debe recordar que los tres elementos esenciales para la supervivencia —agua, comida y refugio— se priorizan según la valoración de la situación real. Esta valoración no solo debe ser oportuna, sino también precisa. Es muy posible que en algunas situaciones el refugio sea más importante que tanto la comida como el agua. 
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Una vez que hayas resuelto los problemas de encontrar agua, refugio y comida de origen animal, tendrás que pensar en cómo aprovechar las plantas comestibles. En una situación de supervivencia, siempre debes estar atento a los alimentos silvestres que te resulten familiares y alimentarte de lo que te ofrece la naturaleza siempre que sea posible. 
 
         No debes dar por hecho que podrás pasar días sin comer, como sugieren algunas fuentes. Incluso en la situación de supervivencia más estática, mantener la salud mediante una dieta completa y nutritiva es esencial para conservar las fuerzas y la tranquilidad. 
 
         La naturaleza puede proporcionarte alimentos que te permitirán sobrevivir a cualquier prueba, siempre y cuando no comas la planta equivocada. Por eso, debes informarte lo máximo posible de antemano sobre la flora de la región en la que vas a estar. Las plantas pueden servirte de medicinas en una situación de supervivencia. Las plantas pueden proporcionarte armas y materias primas para construir refugios y hacer fuego. Las plantas pueden incluso ofrecerte sustancias químicas para envenenar peces, conservar pieles de animales y camuflarte a ti y a tu equipo. 
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Para poder usar las plantas con éxito en una situación de supervivencia, es fundamental identificarlas correctamente. Conocer las plantas venenosas es tan importante para un superviviente como conocer las comestibles. Saber cuáles son las plantas venenosas te ayudará a evitar sufrir lesiones por culpa de ellas. 
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Los animales rara vez suponen una amenaza tan grande para el superviviente como el resto del entorno. El sentido común te dice que evites encontrarte con leones, osos y otros animales grandes o peligrosos. También debes evitar a los grandes animales de pastoreo con cuernos, pezuñas y mucho peso. Tus acciones pueden evitar encuentros inesperados. Muévete con cuidado por su entorno. No atraigas a los grandes depredadores dejando comida tirada por tu campamento. Examina bien el terreno antes de meterte en el agua o adentrarte en el bosque. 
 
         En realidad, los animales más pequeños suponen una amenaza mayor para el superviviente que los grandes. Para compensar su tamaño, la naturaleza ha dotado a muchos animales pequeños de armas como colmillos y aguijones para defenderse. Cada año, algunas personas sufren mordeduras de tiburones, son atacadas por caimanes y atacadas por osos. La mayoría de estos incidentes se debieron, de alguna forma, a un error de la víctima. Sin embargo, cada año mueren más personas por mordeduras de serpientes venenosas relativamente pequeñas que por ataques de animales grandes y peligrosos. Y aún mueren más personas por reacciones alérgicas a las picaduras de abejas. Por eso, vamos a prestar más atención a las criaturas más pequeñas y potencialmente más peligrosas. Estos son los animales con los que tienes más probabilidades de encontrarte cuando, sin darte cuenta, te adentras en su hábitat, o cuando ellos se cuelan en tu entorno sin que te des cuenta. 
 
         Mantener la calma y estar atento a lo que te rodea te mantendrá con vida si sigues unas sencillas medidas de seguridad. No dejes que la curiosidad y el descuido te maten o te hagan daño. 
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Como soldado, sabes lo importante que es cuidar y usar correctamente tus armas, herramientas y equipo. Esto es especialmente cierto en el caso de tu cuchillo. Debes mantenerlo siempre afilado y listo para usar. Un cuchillo es tu herramienta más valiosa en una situación de supervivencia. Imagínate estar en una situación de supervivencia sin armas, herramientas ni equipo, salvo tu cuchillo. ¡Podría pasar! Puede que incluso te quedes sin cuchillo. Probablemente te sentirías desamparado, pero con los conocimientos y habilidades adecuados, puedes improvisar fácilmente los objetos que necesites. 
 
         En situaciones de supervivencia, puede que tengas que fabricar cualquier cantidad y tipo de herramientas y equipo improvisados para sobrevivir. Ejemplos de herramientas y equipo que podrían hacerte la vida mucho más fácil son cuerdas, mochilas, ropa, redes, etc. 
 
         Las armas tienen una doble función. Las usas para conseguir y preparar comida, y para defenderte. Un arma también puede darte una sensación de seguridad y permitirte cazar mientras te desplazas. 
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Para sobrevivir y escapar en zonas áridas o desérticas, tienes que entender el entorno al que te vas a enfrentar y prepararte para él. Tienes que determinar qué equipo necesitas, qué tácticas vas a usar y cómo te afectará el entorno a ti y a tus tácticas. Tu supervivencia dependerá de tu conocimiento del terreno, de los elementos climáticos básicos, de tu capacidad para hacer frente a esos elementos y de tu voluntad de sobrevivir. 
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La mayoría de la gente se imagina los trópicos como una selva tropical enorme e inhóspita en la que hay que abrirse camino a cada paso y donde cada pulgada del camino está plagada de peligros. En realidad, más de la mitad de la tierra de los trópicos se cultiva de alguna forma. 
 
         Saber desenvolverte en la naturaleza, la capacidad de improvisar y aplicar los principios de supervivencia aumentarán tus posibilidades de sobrevivir. No tengas miedo de estar solo en la selva; el miedo te llevará al pánico. El pánico te agotará y reducirá tus posibilidades de sobrevivir. 
 
         En la selva todo prospera, incluidos los gérmenes de las enfermedades y los parásitos, que se reproducen a un ritmo alarmante. La naturaleza te proporcionará agua, comida y un montón de materiales para construir refugios. 
 
         Los pueblos indígenas llevan milenios viviendo de la caza y la recolección. Sin embargo, a alguien de fuera le llevará algún tiempo acostumbrarse a las condiciones y a la actividad incesante que supone la supervivencia en los trópicos. 
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Una de las situaciones de supervivencia más difíciles es la que se da en climas fríos. Recuerda que el frío es un adversario que puede ser tan peligroso como un soldado enemigo. Cada vez que te aventuras al frío, te enfrentas a los elementos. Con un poco de conocimiento del entorno, planes adecuados y el equipo apropiado, puedes superar a los elementos. A medida que eliminas uno o más de estos factores, la supervivencia se vuelve cada vez más difícil. Recuerda que el tiempo en invierno es muy variable. Prepárate para adaptarte a condiciones de ventisca incluso cuando haga sol y el cielo esté despejado. 
 
         El frío es una amenaza mucho mayor para la supervivencia de lo que parece. Disminuye tu capacidad para pensar y debilita tu voluntad de hacer cualquier cosa que no sea entrar en calor. El frío es un enemigo insidioso; al adormecer la mente y el cuerpo, sofoca la voluntad de sobrevivir. 
 
         El frío hace que sea muy fácil olvidar tu objetivo final: sobrevivir. 
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Quizá la situación de supervivencia más difícil sea la supervivencia en el mar. Que puedas sobrevivir a corto o largo plazo depende de las raciones y el equipo que tengas a tu disposición, además de tu ingenio. Tienes que ser ingenioso para sobrevivir. 
 
         El agua cubre aproximadamente el 75 % de la superficie terrestre, de la cual unos el 70 % son océanos y mares. Puedes dar por hecho que, en algún momento, tendrás que cruzar grandes extensiones de agua. Siempre existe la posibilidad de que el avión o el barco en el que te encuentres quede inutilizado por peligros como tormentas, colisiones, incendios o conflictos bélicos. 
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En una situación de supervivencia, puede que tengas que cruzar un obstáculo de agua. Puede ser un río, un arroyo, un lago, un pantano, arenas movedizas, un lodazal o un muskeg. Incluso en el desierto se producen crecidas repentinas, lo que convierte a los arroyos en un obstáculo. Sea lo que sea, tienes que saber cómo cruzarlo de forma segura. 
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En una situación de supervivencia, tendrás mucha suerte si por casualidad dispones de un mapa y una brújula. Si cuentas con estos dos elementos, lo más probable es que puedas dirigirte hacia donde hay ayuda. Si no sabes usar bien el mapa y la brújula, debes dar los pasos necesarios para aprender a hacerlo. 
 
         Hay varios métodos para determinar la dirección usando el sol y las estrellas. Sin embargo, estos métodos solo te darán una orientación general. Puedes calcular una dirección más precisa si conoces el terreno del territorio o país. 
 
         Tienes que aprender todo lo que puedas sobre el terreno del país o territorio al que te puedan enviar a ti o a tu unidad, sobre todo los rasgos destacados o puntos de referencia. Este conocimiento del terreno, junto con los métodos que se explican a continuación, te permitirá calcular direcciones bastante precisas que te ayudarán a orientarte. 
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Una de las primeras cosas en las que debes pensar cuando te encuentras en una situación de supervivencia es comunicarte con tus amigos o aliados. En general, la comunicación consiste en dar y recibir información. Como superviviente, primero tienes que llamar la atención de quien venga a rescatarte y, después, enviar un mensaje que ese rescatador pueda entender. Algunas formas de llamar la atención son los patrones geométricos creados por el hombre, como líneas rectas, círculos, triángulos o «X» dibujados en zonas deshabitadas; una gran hoguera o un destello de luz; un objeto grande y brillante que se mueva lentamente; o el contraste, ya sea de color o de sombras. El tipo de señal que uses dependerá de tu entorno y de la situación del enemigo. 








Capítulo 20.  
   Movimiento de supervivencia en zonas hostiles

Índice


 
	
[image: ]
Es poco probable que la filosofía de «rescate a cualquier precio» de conflictos anteriores sea viable en futuros conflictos. Nuestros posibles adversarios han avanzado mucho en medidas de defensa aérea y técnicas de radiogoniometría (RDF). Debemos asumir que las fuerzas militares estadounidenses que queden atrapadas tras las líneas enemigas en futuros conflictos quizá no puedan ser rescatadas rápidamente por unidades aliadas. Es posible que los soldados tengan que desplazarse durante largos periodos de tiempo y recorrer grandes distancias hasta lugares menos peligrosos para las fuerzas de rescate. Es poco probable que el soldado sepa qué tipo de rescate puede esperar. Cada situación y los recursos disponibles determinan el tipo de rescate posible. Como nadie puede estar totalmente seguro hasta que empiece la operación de rescate, los soldados que se enfrenten a un posible aislamiento de las fuerzas amigas deben estar familiarizados con todos los tipos posibles de rescate, los problemas que conllevan y sus responsabilidades en la operación de rescate. La preparación y el entrenamiento pueden aumentar las posibilidades de éxito. 
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En una situación de supervivencia, sobre todo en un entorno hostil, puede que te veas obligado a camuflarte a ti mismo, tu equipo y tus movimientos. Esto puede marcar la diferencia entre sobrevivir o acabar en manos del enemigo. Las técnicas de camuflaje y de movimiento, como el acecho, también te ayudarán a cazar animales o presas para alimentarte utilizando armas y habilidades primitivas. 
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Uno de los mejores consejos, y de los que más se dan, a la hora de tratar con la gente del lugar, es que el superviviente acepte, respete y se adapte a sus costumbres. O sea, «cuando estés en Roma, haz como los romanos». Es un consejo excelente, pero hay varias cosas que hay que tener en cuenta a la hora de ponerlo en práctica. 
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Las armas nucleares, químicas y biológicas se han convertido en una amenaza real en cualquier campo de batalla moderno. Las experiencias recientes en Afganistán, Camboya y otras zonas de conflicto han demostrado el uso de armas químicas y biológicas (como las micotoxinas). La doctrina de combate de los países de la OTAN y del Pacto de Varsovia aborda el uso tanto de armas nucleares como químicas. El posible uso de estas armas agrava los problemas de supervivencia debido a los graves peligros que plantean tanto la lluvia radiactiva como la contaminación producida por agentes biológicos o químicos persistentes. 
 
         Tienes que tomar precauciones especiales si quieres sobrevivir ante estos peligros provocados por el hombre. Si te ves afectado por cualquiera de los efectos de la guerra nuclear, química o biológica, los procedimientos de supervivencia que te recomendamos en este capítulo pueden salvarte la vida. En este capítulo te ofrecemos información básica sobre cada tipo de peligro para que puedas entender mejor su verdadera naturaleza. Ser consciente de los peligros, conocer este capítulo y aplicar el sentido común deberían ayudarte a salir adelante. 
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